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CON S U S CORRESPONDIENTE^ CUADRILLAS 

- - Seis liermosos toros de BENJUMEA - -
ENTRADA GENERAL . 3'25 pesetíis 
MEDIA ENTRADA 2'25 id. 

GRANDIOSOS FUEGOS ACUÁTICOS 
NOTA.^Hábrá trenca con baja de feria y trenes especiales de toros. ^̂ «ST 
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Domingo L° de Agosto 

Qaiio'^^íenven ida 
TOROS DE ANASTASIO iVlARTÍN 
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INFORMACIÓN POSTAL 

DESDE OIADRID 
La marcha de las tropas. 

Con^'o anuncié oportunamente por 
tfelégrafc\ aypr salió para MáUga el 
resto de !V brigada que martda el ge 
•^eral PintOy que marchará á Malilla á 
bordo del trasKt^ántico «Cataluña» pa-
•̂ a reforzar el númerodelj ;» fuerzas 
^^^ ope.^an en e! campo africano. 

El espev-.láculo fué grandioso, con 
*ovedor, comparable solo á los que 

ae desarrollaban hace ya algunos años 
cuando nuestros bravos soldados sa 
lí;ín de la corte, formando nutridos 
batallones para ir á pelear heroica-
ni' titeen las inmensas llanuras de la 
Mapigua. 

Con lá'grimas en ios ojos y un senti
miento de.patriolismo aferrado al al 
ma, hemos presenciado la salida de 
las lro¡ as á las cuales el pueblo ma
drileño ha despecÜdo con entusiasmo, 
enlre 'os acordes de la charanga, que 
poblaba el espacio con los ecos de 
sus pasacalles y los gritos de «¡Viva 
Espafial» que expontáneos brotaban 
de lodos !os labios. 

No va á la guerra ese puñado de 
valieníps, porque afortunadamente no 
existe todavi?. la guerra enlre núes-
•r ' Nación )• el Imperio africsno, va 
á castigar duramente, todo lo dura 
mente que sea necesario á unos pelo
tones de rebeldes asados, que respon-
dleudo á un sentimiento de injustifi
cado odio, hostilizan Á diario á nues
tros so dad(»s qufi saben defender va-
lienlenienle nuestro derecho. 

A las nueve de la mañina han ba
jado Á a estación del .Mediodía las 
fue;f-vs que cornpotwi) el baljüÜÓM de 
ca7af'on .•- de M-'dríd, seccioiics de 
Aduiinisl -ición mil lar y Sanidad coU 
los jefî a y oficiftles A fa cabeza. 

La ro;id de vtochn, las inmedia
ciones del Pacífico, hasla el botánico 
y Hond;i de Valencia, se encontr-ban 
invadidos por un gentío inmenso que 
adamaba frenético ú nuestros S'ilda-
dos. 

Para evitar incidentes desagiacia-
bles las autoridades adoptaion gran
des precauciones que no fueron nece
sarias pues el público presenció el 
embarque ep medio det inayor orden 
y con Itf circanspeccióa smás exqui
sita. 

Todas las autoridades civiles y mi
litares aguardaban bajo la mai-quesi-
na de ia estación la llegada de las tro
pas y éstas se acomodaron en los va
gones, partiendo el tren á las once y 
cuarenta de la mañana. 

Un viva inmenso, ensordecedor, 
entusiasta se escochó ai ' ponerse ea 
movimiento el convoy militar q,ap,. 
los soldados contestaron, agitando 
sus pañuelos desde las ventanillas. 

Hl público, rtiarchó triste, silencioso 
disemiiiándise por ¡as grandes yile
fias de la corle, y todo volvió á que
dar de nuevo en caima. 

* 

He procurado inquirir nuevas noti-
í;¿iasi del 0átnpo de operaciones y mis 
propósitos han sido vanos; no existen 
más que algunos detalles que vienen 
á completar los que trasnaitió ei telé,-
grafo en los primeros momentos. 

En uno de ios parles de esta maña-, 
na, se daba cuenta de haber apateci-
do flotando sobré las aguas, los cadá
veres de los soldados del batallón de 

• ehzadores de Marida, únicas víctimas 
del lanchón que¿onducía las Iropaíi á 
la plaza el día del desemibarque. 

E D las proximidades del campa
mento, se nota un hedor insoporta
ble, que procede dejos cadáveres de 
moros diseminados por el campo y 
que han empezado á descomponerse. 

El general Marina, ha ordenado 
que sean enterrados iumí diatamente, 

'íinte el temor de que 
liarse una epidemia. 

pueda desarro-

* * * 
^ Los rebfJiVs han recibido refuír- ' ' 
zos de Tánger. 

Héctñ Vtelilla han salido numerosos 
grupos, para engiosar la harka, tam
bién se anuncia que las kabilas de 
Fez, Larache y A'cázar, ehvraran re
fuerzos á nuestros enemigos. 

Las noticias particulares que se le-
cib( n de Meliila, aseguran que el ge
neral Marina ha recibido confiden
cias dé nlgnnos moros amigos de Er-
pafia, maniteslándoie que se prepara 
otro ataque para muy en breve 
Entre las kabilas inmediatas á Melilla 

que hasla la presente han observado 
uiía actitud neutra!, s(> observa algún 
movimiento, se cree que sobre estos 
ha producido algún efecto las predi
caciones de 1"S santones de ias demás 
tribus, pero eslaií contenidos los par
tidarios de la gue» ra, por el castigo 
sufrido por los rebeldes en anteriores 
combates. 

También circula otra versión que 
no deja de tener ímpoitanci.». 

Se asegura que el Gobernador mili
tar de la plaza ha recibido otra confi
dencia, afirmándole de nna manera 
positiva que e! jefe de la haicn piensa 
pedir perdón dentro de pocos días á 
las autoridodefi españolas 

* . • ' ' » ; 

* » • '< 

Colmo han terminado las faenXs 
a^rfcolas del campo atricáno; han lle
gado á Teluán tpás de LtOQ moros que 
efitAl̂ an dedicados á aquéllas; desde 
la ciudad se dirigirán á Mclílla, pues 
han sido llamados precípiUidamente 
por aquellas kabilas. 

* * 
A Madriu ha llegado el regiríiienlo 

de Artillería de Vitoria que embar
cará mañana. 

Los soldddos han recorrido la po
blación siendo agasajados por el pú
blico. 

Entas son las únicas noticias que 
puedo comunicar á ese periódico co
mo ampliación á las adelantadas por 
telégrafo. 

Corresponsal 
Madrid 22 

II iDrioiim |;la poesía' 
Con sumo gusto reproducimos se

guidamente el hermoso artículo que 
poblic'i en <L:i Correspondencia» su 

iriislinguido redactor Sr.. González 
Blanco. 
«Creo que ha sido Mgr. Ireland ó Mgr. Gilv 

botí, cualquiera de esos prelados «america-

La Uniún y el Fénix EspañDl 
Capital social: 12 000.000 de pe<;etas 

efectivas, completamente desemh(ilaado 

ífiENCtAS EN TODAS U S PROVIHCIAS DE ESPAÑA, FRAHCIA t PORTüBAL 
45 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sobre LA VIDA. SEGUAOS oontra INCENSIOS-
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ni«t8S» -quiea Ira dicho que San Pablo, si 
hubiera vividti hoy, se httbiese hecho perio-
rista. Frase que me recuerda otra frase, casi 
literalmente idéntica de Qabriel Tarde. «Las 
epístolas de San Pablo, las caitas de los mi-
sionetos, son verdaderos pef¡ódico». Si San 
Pablo hubiese tenido á su disposicióu una 
íSemana religiosa», hubiese escrito artícu
los». cL' opinión et la foule,ÍI, VII, p. 156; 
París, 1901.. 

La alcurnia ĉ e! periodista es, pues, bien 
limpia y elevada. Sin embargo, es costum-
ble moderna hablar demasiado mal del pe-
riodisruo. Pues bien: el periodismo, como 
Saturno, devora á sus hiios, es verdad; pero 
es para nutrir extraños. El periodismo ali
menta muchas inteligencias, á expensas del 
jugo de unas cuantas.., ¡Obra |tlc piedad y 
de altruiümo, mal comprendida por algunos 
superficiales, cuyo distintivo es eonsiiierat 
superficial todo lodemási... El periodismo 
es triturador de inteligencias; pero con ellas 
abona el campo que después han de cultivar 
otro niipero m?íyflr de irii:eligencias. Será 
verdnd-<)ue desnkfe á alguobs, no á todos 
los que se entregan á él; pero también es 
verdad que ¡fortifica y vigoriza .á otros muí 
cbos.JEsmayor Innutrición que la desnutri
ción. 

Filosóficamente pensando, el periodismo 
nt! es tan aniquilador como se dice, La bes
tia de mil cabezas, ia bestia de las abier
tas iáucps, la bestia mal oliente, el pueblo, 
pide inffjimüdón, amenidad, ligereza; y hay 
que darle todo eso. Asi considerado, el ofi
cio de periodista es de los más honrosos 
qiio puede ejercer un hombre. Su misión es 
educar al pueblo, aunque i. veces lo extra
víe con sus predicaciones: cul tlvar su inte
ligencia, aunque á veces la embote más. 
Tolstoi piensa que la decadencia de la Gu. 
ropa actual proviene de leer periódicos— 
Una copa es decir «so y otra cosa es invertir 
los términos de la cuestión y asegurar que el 
periodismo estropea á sus cuUivadores. Ni lo i 
ano ni lo ot̂ o es absolutamente exacto; el 
periodismo no estraga el gusto intelectual, ni 
tampoco pervierte á los cultivadores. Pelayo 
es periodista y periodista provinciano, que 
eÍ5 bien me ancóHca especie de periodismo. 
Cteedme, pues conozco el i»»ño. «El que fué 
cocinero antes de fraile, lo qne pasa en la 
cocina todo lo sabe.» Yo he sido periodista; 
Pelayo lo es. Y sin embargo, el periodismo 
no ha anulado á Pelayo de tal modo que no 
sea capaz de hjicer bellos versos. A la salida 
de la redacción ó entre telegrama y gacefif 
lia, »c las arcegta de m.mera que pueda COIB-
poner ¡indos madrigales y rotundos sonetos. 

Bien dice el sabio refcáu castizo que «quien 
malas mar'ias bá, tarde ó nunca las perderá». 
Esto 4e hacer versos es una mala maña ni 
!a¿8 ni meuosque la de pasarse las tardes 
jugando al dominó con el Delegado de Ha
cienda de la provincia. jCnántas tardes com
puse dorados versos á mi riovla asturiana ea 
un paréntesis de descanso, «a acuella hórrida 
redacción de ua periódiico de una ciudad os
cura y lluviosa!... Por la emoción aquellos 
versos son quizás los más grandes de mi la
bor poética; aunque no sea^upremo el modo 
de expresión. El mismo ambiente prosaico 
pooia ana nota dolorosa de costraste en la 
impresión poética 
ijMiguel Pelayo es un hombre de aptitudes 
poética» que se ha entregado al periodismo, 
El periodismo es, en nuestros diasi la gran 
máquina trituradora, que absorve muchas, 
actividades que pudieran beneficiarse en 
otros campos, más que por ineludibles exi
gencias domaitológicas, han de ¥61*86 forza
das á buscaren él la mantenecda, como di
ría el arcipreste de Hita. Gl poeta no es un 
ser tan de excepción qOe pueda vivir como 
los camaleones. Ha de vivir al día. En todo 
tiempo ios poetas se han quejado de la falta 
de protección y cuidado, porque, como decía 
el Ariosto, hasta á las fieras ahuyenta la fal
ta de cobijo y de sustento (feras etiam fugat 
cubilis defectus et paleuli). En nuestro tiem
po esto aun se observa con más desolada 
amargura. Ha desaparecido el tipo del Me
cenas: ya no existen condes de Lemus, y si 
hoy viviese el protector de Cervatttes, el au
tor de «El Ingenioso Hidalgo» no publicaría 
su obra inmortal, porque, como decía el it*-
genioso «̂ Clai'ín» «aquél., se lo gastaría todo 
en becerradas». Juvenal {Satyree,VII) se que
jaba ya en su época de la casa de Numitor 
(tipo representativo de los palacios y Cortes 
en los cuales se desampara al peregrino del 
ideal, que viene en la noche XMáíi á dar al-
dabüirazos sobre el portón de oro, donde no 
faltaba, dice, carne conque saciar el vientre 
voraz de los leones y, en cambio, no se arto-
i^^a. Una DiigSiia á UD poeta.-

' ' ..«Non defult illi. 
Unde enieret multa pascendúm earrie Leo-

nem ja* dormitirm, donlsfát teviori bellua 
sumptu: nimirum et capiunt fdus: intestina 
poetal...» 

, Miguel Pf layo se ha dedicado al periodis
mo y en los ocios qué le da el regente de la 
imprenta—«Deus nobtlihoec otiafecit»,-^co
mo dice Virgilio—compone Hndas poesías. H« 
r«Mielto l<( antinomia existente entre la poesía 

. y el period'S'no- Np olvida, cotí tpdo, el dicho 
de un periodista que jamás dejó de ser petio-

156 El Eca de Cartagena Poetas Cartageneros 157 160 El Eco de Cartagena Poetas Cartageneros 153 

V no vacilará; 
"^ro, ipor Dios! buscedle quien dispute, 
Con la seguridad que da la ciencia, 

La vida que se vá. 

• 

Afes jah! no existe quien decirle sepa 
Un remedio que alivie el pfidecer, 
Quieti halle un lenitivo al sufrimiento 
De aquel hijo, pedazo de su ser. 

Coge el agonizante entre sus brazos, 
Semejando la imagen del dolor, 
Y con besos estériles pretende 
Comunicarle su vital calor; 

Pero, en vano caricias y dulzuras 
Del labio brotan con creciente afán, 
Las Parcas, iiísénsibles á su duelo, 
Cercando el íeciio despiadadas van. 

En un suspiro leve«l pecho espira 
Cesando el movimiento de una vez, 

Y el padre, desolado, aún á la vida... 

^ *»"*"* <»»»*u» ósculos volver. 

• • * 

Oh! Dadme, Dios, tormentos dolorosos, 
Quitadme cuanto llegue á disfrutar, 
Pero no me deis, ver hijos queridos 
Ni seres amadísimos finar. 

De mi alma probad por otros medios 
La santa y ejemplar resignación; 
Yo os ruego que ese cáliz, si es posible. 
No lo llegue á beber mi corazón. 

t K o a o l f o S . Jlteaino. 

1900 

^ 

¿Vés la rosa amarillenta? 
Pues es de amor la expresión, 
¡Y cual á mi; una tormenta 
La desgarra ei corazón! 

¿No vés al clavel vibrar 
Del prado allá en lontananza? 

- ifFhíes cual yo, ti^ne esperanza 
Del bie>> que. quiere alcanzar! 

¿No vés aquel ruiseñor 
Que está triste en la enramada? 
¡Porque se ausentó su amada. 
Le está matando el dolor! 

Esto me sucede á mi 
Si me alejo de tu lado, 
Pues vivui desconsolado 
Y lloro el bien que perdil 

Mi amor, Laura, no te asombre, 
Puejí nos hizo a î el Criador; 
Iguales, ante el amor, 
Aves, plantas, fieras y hombre. 

Y debes considerar 
Que es una llama el amor. 
Que nadie, sino el Criador, 
Puede extinguir y apagar. 

|Í^W#^¥|^^ÍMÍrtff#l^: 

t jt|^«nu»l lOezo. 

¡Es universall 

El budhista, el protestante. 
El ilota, el mahometano, 
El idealista, el cristiano. 
El ateo y el ignorante 
Aún desconociendo el nombre 
Reconocen la bondad 
De la éscelsa Caridad 
Que es la redención del hombre. 

Qaiaont^^ Sttaélria. 

1893 

1851 fif 


